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EN la Acrópolis de Aten as, frente 
a las ruinas del Partenón, don­

de los tro zois ma ·rmóreos se encuen­
tr an diseminados j unto a los des­
perdicios de foUetos y cápsulas de 
rollos .fotográl!k os que deja n los 
turistas, no pude simul ar mi de­
cepción. Era nec esari o un gran es­
fuerzo de imagina ción ¡para pensar 
que estalba pisand o el mismo suelo 
donde se hraibía estructurad o itodo 
el .esplendor de la cu1tura he1énica 
en la magna obra d:e Pericles. 
Uno de los grandes efectos de los 
viajes es desmistif!car. La realidad 
jamás sobrepasa la imaginación . 
Me acordé de mi decepción de la 
Acrópolis, en Hollywood. Allí, tam­
bién, a su manera, h,a,bía nacido 
una cultura y desde sus estudios 
había emanad o una leyenda que 
pobló de sueños a mlllones de per­
son as. Sus calles, sus amplias ave­
nildas, 'las colinas que lo rode,an con 
casas d-e enormes piscina1s, sus lu­
gares más destacados habí-a.n sido 
fotografiados, comentados, elogia­
dos y ma,gniificaidos por centenares 
de periodistas que distrrb1:eyeron 
una visión de Hollywood que a po­
COIS dejó de in.quietar. 
Y-0 no digo que todo eso no existió. 
Mej-0r ¡pensar que es& ebullición fe­
bril de un Holliywood donlde se ha­
cia y deshací:a la gloria, donde en­
traba una muchadha con un swea­
ter ajustado a una fuente de sod,a 
y salía con'Vertid,a en Lana Turner 
existió <le verdad. ' 
Lo que sí s~. a ciencia cierta, que 
ya no es as1. Que el paS31jero que 
asoma su ~arlz por un par de día1S 
a este rincon del mundo otrora fa­
buloso, tiene la Lmpresión de haiber 
llegado tarde a la fiesta; que eUa 
terminó •hace tiem!)o y que sólo 
quedan la decoración y las guirnal­
das o las ruinas, al igual que en la 
legendaria Acrópolis, pero con la 
diferenc ia de que aún no han pasa ­
do los ,siglos necesarios para que se 
convierta en atracción turíst ica 
Cal!liné por Hollywood Bouleva rd y 
pise su pa,v}men to con est rellas de 
mosa1'co en cuyo centro se leían 
nombres supuestam ent e fam osos 
supuestamente , porque si a cad~ 
odho pasos pisaba a u,n Blng Cros­
by o a una Esther Williams , en los 
siete restantes camina.ba sobre 
nombres que alguna vez refu ,1g1e­
ron, -pero que ya todos han olvida­
do. 
En 1a esquina de Hollywood Bou­
levard con Vine Street, me detuve. 
Esa era la esquin,a donde tantos 
i,eriodiistas diura,nte tanto tiem-po 
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me dijeron que ¡por ahí pasruba,n 
las mujeres más lindas del mundo . 
Miré y na-da. La.s mi:sma.s oficinis­
tas con gesto cansado de cualquier 
lu:giar del mundo ; el mismo latino 
ocioso que pulula por las grandes 
ciudades norteamerica,nas; los mis­
mos jUlbilados de todas las esqui­
nas . ¿ Y lais mu,jteres más lindas del 
mundo? Tal vez 'h'albían ,emi,grad-0 a. 
Prov idenda , en,tre I.Jyo,n y Pedro de 
Valdi<Via, para exh i'birse un sábado 
en la mañana . Tal vez. Pero no es­
ta!ban en Vine con Hollywood . 
En auto recorrí Sunset Boulevard . 
A'hí est aiba,n las marusiones , pero 
~ das con un aire de películas de la 
deca da de 1940, con su estilo ooli­
forniano que no se lleva ya y con 
el mismo aspecto de esos barrios 
sant ia¡guinos que un día fueron la 
últi ma pa labr a de la el,e,ganc!a y la 
aTqui t ectura y que ahora se ven 
sobrepas ados por el tiempo . 
No llegué ha,sta los grandes estu­
dios de ~uera de Hollywood , pero 
me a som~ a los que s·e encuen t ran 
en el ,corazón de él. Son alhora es­
tud ios de televisión , donde entran 
y sa len pe rsonas con cara de eje­
cutivos , cejidun t os, ~reocupados , 
hombres de negocios serios y orde­
nados . 
Y deLSpu és de este vist-a00 de un 
día, al día siiguiente me quedé en el 
ho tel. En la pue r.ta de .él, me enteré 
de que mi cuarto había sido ocupa­
do al guna vez por Ronald Colman 
y que en su piscina se habían ba­
ñado Cary Grant y Jane Powell. 
Pero ahora el hotel está poblado 
por señoras canosas que le·en "Los 
Angeles Times " y comen hambur­
gueses en la cafetería . 
Es cierto que mi visión fue tan su­
-perf!cial , como la del periodista 
nontJeamer icano que viajó una se­
ma na por Latinoamérica y escri.bió 
un lilbro sobre nuestro continente ; 
pero esa visión era sufidente para 
saber que la fiesta ya termi,nó, que 
Hollywood seguirá siendo centro de 
la industr ia del cine nor ,teamerica­
no , pero que la locura , la belleza, 
la audacia , la efervescencia de la 
que tanto y tanto se escribió ya no 
existen . 
Holl.iywood ha dejado de ser la le­
y,enda irosada , la Meca d,ond,e, llega­
ban hombres y mujeres jóYenes 
sedllentos de gloria , de .fama y dine­
ro. Se acabó la leyenda y principia 
" forma,. !;'". !'t"" ,:1" !? , .b.!!:t-0!'i!.'­
Parwfraseando a Coke y su ,película 
chH.ena de •la década del 40, podria 
d,ecirse: "Hollywood ya no es así" . • 


